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			Para todos los amantes de la fantasía épica, y los lectores que buscan la belleza en las palabras.

			J. C. Álvarez Rodríguez

		

	
		
			Saga de Fantasía Épica
 
Fiesta de dioses y reyes

		

	
		
			Era un mundo lejos de este

Siglo XIII

			Alguien se detuvo a observar lo que estaba ocurriendo,
me contó esa historia y
yo la escribí.

			«El minotauro era un monstruo cruel, con cuerpo de hombre y cabeza de toro, el cual estaba encerrado en un palacio llamado laberinto, atravesado por oscuros y tortuosos corredores por galerías tenebrosas e infinitas».

			Del mito de Teseo y Ariadna

			…que la muerte ha de ser como un hombre contemplando su horror en el espejo…

			Eliseo Diego

		

	
		
			Introducción

			[image: ]

			Entiéndase que el autor en esta fascinante saga, titulada FIESTA DE DIOSES Y REYES, ha querido llevar a cabo una interrelación mutua sin perder el hilo entre el escritor y lector, donde la belleza y la masacre son dos de las grandes virtudes, de las cuales disponen los Atilas de las tierras gigantes en estas historias. Por eso se hace viajar al intérprete que gusta de tantos caminos, leyendas, aventuras e historias de reyes, caballeros, guerreros y dioses, hacia las montañas y siglos de combate interminable, donde los tronos se deshacen en busca de la libertad, el odio, la envidia y la violencia. Y sobre todo en el trágico dolor por el que pasa el más adorable y auténtico de los reyes: el señor lord Ángolo, conocido como el gran Conquistador de las Tinieblas.

			Una vez que la historia comienza, el lector se verá inmerso en los deliciosos episodios que se narran. Pues, así como el lord que cuenta cada una de estas épicas se siente a sí mismo impresionado, más verosímil será para aquel que, abriendo sus ojos a las escenas, tropieza con gigantes, brujas, misterios y fieras que se dispersan con cierto temor, ya que la muerte es su único recurso.

			Lo invito a conocer al monstruo entre los monstruos, coronado Alto Rey por la Alta Corte y el Santo Senado.

			*******

			****

			**

			El lord

		

	
		
			Canto primero

			 Varios episodios en el bosque

			Cara teatral en las conversaciones

			*******

			****

			**

			De lord

			Esta historia comienza con un hombre distinguido por su labor científica y como guerrero; su nombre, Ángolo. Los que lo conocieron dicen que parecía al mismo fantasma, estaba en todos los lugares y no se encontraba en ninguno. La verdad que al principio solo le conocían unos pequeños vagabundos de las Tierras Grises. Apagada el alba, se metía en el bosque y prendía fogatas. En estos intervalos se esfumaba solo, lejos de su primera esposa Maldenia y su primer hijo Frión. La esperanza para cambiar su estilo duró unos inquietos años, donde adquirió mucha paciencia para encontrar lo que siempre quiso: su libertad. Contaba con un solo amigo, su nombre, Euclines, pero con el tiempo encontraría toda una comunidad que lo seguiría hasta el fin de sus días.

			Volviendo al hilo de atrás, Ángolo prendía múltiples fogatas para no dormirse y acercar los animales más fieros en la inmensa oscuridad del bosque y así atraparlos a golpe de hacha y martillo, era todo un titán. Se fue alejando cada vez más sin pensarlo de sus seres queridos, solo Euclines lo acompañó por el resto de sus días. Los árboles eran sus más fieles confidentes, igual que las lunas repletas en el cielo rojizo.

			La investigación del mundo y la geología fueron sus principales continentes, pues fuera de eso todo estaba completo. Así,  sin saberlo, cada día fue ganando variedad de enemigos, ejemplo de ellos tenemos a lord Lobo Brin, los Caballos de Fuego y los Hombres de Fuego, los Bregos del sur, conocidos también como los Lobos Mazmorras. Solo algunos de los reyes de los linajes más bellos se estrecharon con él, el Rey Median y lord Ser Cleo de Mer, de las Tierras Amarillas y Brillantes del sur.

			Aquel día comenzó como todos los primeros que el sol no quiere irradiar, había disímiles peñascos y gentes regada por todos los caminos silvestres. Se contaban historias de un hombre que deambulaba por todas las montañas y dormía en un laberinto lleno de maldades. El nombre de aquel ser misterioso era conocido por Ángolo, después recibió el apellido de monstruo entre los monstruos luego de transformarse en una fiera salvaje y destruir múltiples castillos y fuertes.

			Es una historia dura de contar. Lo cierto es que Ángolo no era un científico común, al igual que su amigo Euclines: ambos trabajaban juntos en la Ciudad de Erlantes investigando cuestiones geológicas en las minas, las tierras, y recorriendo por todos los mapas como los geógrafos que no se conforman ni terminan su ambición de saber qué hay más allá…

			Ocurrió que una mañana, cuando la nieve empezaba a sentirse, los dos hombres se fueron de casa y lo dejaron todo, incluso las espadas y los ocres de doble filo, las lanzas, los escudos y los más inmensos recuerdos. Llevaban túnicas extendidas hasta los tobillos y un cinto amarrado cada uno que, al caminar, les apretaba la cintura. Este primer año del siglo XIII no debió suceder ninguna batalla, solo encuentros entre gladiadores y riñas entre los reyes más ambiciosos y las tierras más lujosas. Los más llamados a los torneos entre gladiadores eran Eutompio y Bilantio, dos gladios amigos, aunque uno era más generoso que el otro. Bilantio solía tenerle a Eutompio un poco de envidia.

			Existen varias versiones en estas historias, pero lo más complicado y difícil camina del lado oscuro de los guerreros, sin escrúpulos y sin árboles dignos de dejarles arrancar las ramas. Digo que los protagonistas se visten de muchas mantas y armas con un solo objetivo: que el mundo que transitan pertenezca solo a ellos y a nadie más. Los personajes legendarios de que hablamos surgieron cuando una mujer llamada Maldenia no paraba al día de coser y su hijo Frión se entretenía levantando el arco y disparando las flechas hacia los ojos de las lechuzas. Así seguía el lord en su aventura, desenterrando misterios y celulosos caminos, pero sin batalla alguna, aunque dentro de poco tiempo habían de desarrollarse las guerras como era el estilo por esa época.

			Por ese siglo también se presentaron los poetas de la guerra con sus versos y sus hermosas canciones, que recorrían las casas de los reyes, los establos y los sucios burdeles de las ninfas más eróticas.

			*******

			****

			**

			Lord Ángolo sintió el placer de escribir y aprovechó las circunstancias venideras para irse con todo sobre su libro, titulado inicialmente Después de un día de tormenta. Pero luego de pasar unos tantos días sentado en su meditación, a ocultas de Euclines, y con las manos llenas de llaves sin saber aún cómo abrir la puerta de la imaginación, los dioses le dieron la idea de cambiar el destino del título, y ahí se mantuvo agradeciendo a los dioses por desentrañar sus pensamientos, que eran audaces a la ciencia, aunque no tanto a la literatura. Pero como seguimos contando, la musa le dio otro título: Etoclástico y Meirón, Hijo y Sucesor.

			Los dioses volvieron una noche y culminaron la trama de su imaginación en una fascinante saga: Fiesta de Dioses y Reyes. El lord pudo discernir que los dioses estaban de su lado, y que toda la inspiración de su prestigioso y adorado libro solo era obra de los grandes ángeles del Olimpo. Así que pasó doce días de oración, y en cada uno de ellos escribió un nuevo capítulo de su saga, según se cuenta en la historia del prestigioso Caratulo.

			*******

			****

			**

			Así sucedió que aquel hombre del cual tanto se hablaba, conocido como lord Ángolo, no se separó de su pluma ni del bello Caratulo sobre el cual iba plasmando toda la historia de la saga. Lo que se puede ver de ahora en adelante solo es, en el presente, el resultado del nuevo mundo que comenzaba a resurgir, desde la gran imaginación de un científico legendario y espectacular. Con la fuerza del puño y la adoración del Olimpo, quien lograría un día ser «Alto Rey», no desistió ni un minuto para entrar en la gran Fiesta de Dioses y Reyes.

		

	
		
			Canto segundo

			El conquistador de las tinieblas

			Cara teatral en las conversaciones

			*******

			****

			**

			De lord

			Hay disímiles cosas dolorosas de conocerse, pero iremos detallando cada una de las costumbres que se presentaban por esa época mitológica: según sea el suceso en cuestión y las pérdidas de vidas por diversas razones. Llegó una mañana en que el sol amaneció rodeado de gigantescas nubes negras, y el gran Conquistador de las Tinieblas, junto con su amigo Euclines, marcharon al lejano bosque que se encontraba en las Tierras Turbulentas.

			Sucedían estas aventuras a eso de las seis y media del amanecer, cuando los dos científicos cargaron con cajas y mochilas rumbo a lo profundo del bosque. Entre Ángolo y Maldenia surgió un eterno beso de despedida. Su hijo Frión se le prendió del cuello con ojos llorosos, pero el llanto que le causó esta emoción no iba a impedir irse de encantos con su compañero de confianza.

			Según se vea, las razones que tenían los dos investigadores de irse rumbo al monte oscuro y luego a las altas montañas era más seria de lo que se esperaba. El plan se destinaba a la geología, ya que, en los laboratorios construidos de piedras, granitos y arcillas, se encontraba todo un campo científico sobre piedras preciosas, minas y yacimientos de minerales, que de alguna forma contribuiría al desarrollo de la Región de Erlantes. Con pocos recursos y la gran voluntad que tenían, los guerreros de la Ciudad de Erlantes irían rumbo al eco musical de las rocas para desentrañar abismos escondidos y piezas de rubí mezcladas con esmeraldas de gran valor.

			En lo que se espera, los guerreros se vieron inmersos en una horrible tragedia, donde tendrían como opción tirarse a las armas y dejar el lejano bosque. Sigamos el desenlace para poner en ojos de quien quiera ver y a oídos de quien quiera escuchar, las improvistas situaciones que llevaron a los eminentes científicos a cambiar la ruta de sus proyectos.

			—Esposo mío —dijo Maldenia—, empuña la espada, que mucha falta te hará por esos caminos oscuros dentro del bosque.

			—No haré más carga que la que hay sobre mis hombros — dijo Ángolo muy decidido a partir—. Así que no te preocupes, mujer, que los tropiezos que nos esperan solo serán obra de los dioses del Olimpo.

			—Padre mío, llévame contigo —dijo Frión muy atrevido—, empuñaré tu espada en esos largos caminos.

			—Hijo mío —dijo el gran Conquistador de las Tinieblas—, debes cuidar a tu madre en mi ausencia, te aseguro que a los dos nos queda bastante vereda por andar y batallas que ganar.

			Intervino Euclines sabiamente mostrando su astucia por delante:

			—Creo, amigo, que lo que tu esposa te dice es cierto; es mejor que empuñes tu espada y yo te siga con la mía en alto. Nadie sabe qué sorpresas hay en esos montes oscuros ni por esas veredas salvajes.

			Ángolo observó con detenimiento a su esposa, y luego cambió la mirada hacia su compañero; un grupo de palabras salieron sin temor de sus labios:

			—No tengan pena de mí ni piensen en esas veredas que conozco desde pequeño, cuando mi padre me enseñó a andar delante del filo de su espada y ponía sobre mi cabeza su yelmo. Otra cosa puede ser que se nos queden las herramientas para trabajar en las piedras profundas y los mapas del lugar a donde vamos o las linternas y las luciérnagas.

			—Mi amor, es mejor montar el corcel armado —dijo Maldenia insistentemente—. Hazlo por tu hijo, y eso sobrará para que puedas convencerte de los peligros que pueden aparecer en todo el bosque.

			La situación parecía haberse resuelto mientras cada uno de los implicados en esta historia multiplicaba sus energías para irse a lo lejos del bosque, con o sin las espadas. Era una carga más, y cada vez que Maldenia insistía y su hijo se abrazaba a su padre con tal motivo, lord Ángolo apresuraba su partida mostrando entre los pómulos de su cara algunas lamentaciones. El tiempo de tal escena pasó y los amigos marcharon con todo el equipo de carga, rumbo a las riberas silvestres del bosque negro. El camino se mostraba infinitamente largo, pero aquellos corceles escuchando a sus jinetes apretaron sus cascos y prendieron como bolas de fuego por toda la encrucijada del angosto bosque.

			Todo se tornó vacío, porque los héroes de quienes estamos hablando parecían fieras silvestres, riberas en los árboles, hombres con un símbolo y una magia, los secretos que buscaban estaban más ocultos cada vez. Solo las familias de ambos legendarios sintieron el duro golpe: resonar primero sobre las grandes piedras, luego sobre todas las miradas que aquella mañana se habían deslumbrado.

			—Un beso entonces —dijo Maldenia con los labios temblando entre los dientes—. Cuida tu equipaje, y no dejes de mirar el sol cada mañana ni la luna cada noche.

			—Padre mío —dijo Frión con mocos en la cara de tanto sollozar—, vuelve con vida y con algún tesoro para mí.

			Euclines paró su mirada deteniéndose sobre las hojas gruesas que sobresalían de algún árbol, recordó un instante a los suyos y volvió a compadecerse de la mujer y el hijo de Ángolo. El lord dio la espalda tristemente y agitó la marcha con una palabra mágica sobre la oreja izquierda de su corcel. A los reyes —que tantos bastardos dejan por cada una de las ciudades— les habría encantado tener un caballo como aquel con la mirada fría y bríos de guerra, porque lo que acontecerá será parte de un episodio desagradable.

			—Amigo, tengo un profundo dolor por ellos —dijo lord Ángolo muy triste—, pero una misión es de vida o muerte, ni nuestros más allegados hijos pueden interceder en ella.

			—Creo que esto les hará mucho daño —dijo Euclines pensativo—. Esperemos que los días no sean tan largos ni las noches tan tristes.

			El camino se discernía nevado y monstruoso, con inmensos peldaños a ambos lados y sujeto por columnas de hierro que no permitían la marcha hacia atrás. Cada vez más inocuo y lleno de baches, se estrechaba a sus espaldas y agrandaba a medida que avanzaban por los senderos de la tierra. La mente fija en los objetivos soportaría cualquier tropiezo y encrucijada, ya que los héroes de que hacemos reverencias no son simples jinetes, sino hijos de dioses que a fuerza de honor y coraje se mostraban decididos en sus incursiones.

			*******

			****

			**

			Atenta la mirada, pararon sobre un terrón de figas altas, cuya cúspide mostraba una zona quebrada por terremotos y animales salvajes, pero nada, ni siquiera la mismísima muerte, los apartaría de sus proyectos. Dejaron atrás la familia, y como el lord cuenta: cada vez las veredas hacia el bosque eran más intensas en obscuridad, y peligrosas. No demos todos los detalles en esta descripción, dejemos que la historia se vea por sí misma para apreciar las místicas aventuras que los caballeros enfrentarán.

		

	
		
			Canto tercero

			De como euclines convenció a las hijas de su partida

			Cara teatral en las conversaciones

			*******

			****

			**

			De lord

			Guilantia, la hija mayor de Euclines, enterada de su partida, se aproximó a él con el mayor de los enojos:

			—¿Qué haces, padre? Tantia y Ramina llorarán con pena tu partida.

			—Hija, tus hermanas son aún pequeñas —dijo Euclines afligido—. Te las encargo porque ya eres una mujer. El consejero Lubin está bien enterado de sus cuidados y el maestre Lastides seguirá cada una de tus instrucciones. Así que a partir de este instante te nombro Belisa la Segunda de su clase, dueña del Obelisco Gris, al suroeste de la Ciudad de Erlantes, señora del Rencón de Piedras, en mi ausencia.

			Euclines convocó una reunión antes de su partida donde participaron Lubin, Lastides, Guilantia y sus hermanas pequeñas, además de los encargados de la casa de piedras, para explicar el motivo de su viaje al lejano bosque. Las razones estaban bien plantadas: la investigación de rocas y minas, de manantiales y minerales preciosos habían sacudidos a todos. Descubrir qué hay más allá de las montañas y de las profundidades de la tierra se convirtió en una fascinación para ambos guerreros. Todo sucedía comenzando el siglo XIII. No había momento que perder, el caballero lord Ángolo, príncipe del laberinto y la luz, hijo de Frenen y Anista, esperaba la llegada de su amigo para comenzar la larga aventura.

			Durante la reunión en el Rencón de Piedras, el maestre y el consejero trataron de intervenir para retrasar la partida del caballero el duque de Rocas. Las hijas pequeñas no paraban de llorar, y a Euclines se le hundió el pecho como si tuviera una flecha clavada, pero ya todo estaba a correr del día. Toda la resistencia de Guilantia se marchitó como las hojas más viejas del jardín de la casa. Aquello le hizo recordar a Saivina, la duquesa del Rencón de Piedras, madre de rocas y caminos, esposa del duque de Rocas. Este momento no solo era triste para las niñas, sino peor para Euclines, quien había perdido a su esposa en el momento más difícil de su vida, cuando varios guardias embriagados en el día de la celebración del Torneo de los Gladios, aprovechando la ausencia del dueño de la casa y otros miembros, se dirigieron al Rencón de Piedras y masacraron a todos los que había, y a Saivina, la duquesa, la crucificaron sobre su lecho de almohadas.

			Desde entonces, en el Rencón de Piedras la paz y la tranquilidad cesaron. Pasado algunos años, el duque se recuperó de la muerte de su esposa, y enterado del suceso, el príncipe Ángolo acudió al consuelo de su amigo. Y así la construcción del laboratorio al norte de Erlantes fue la salida al golpe del duque, pues luego vendrían días más desesperantes aún, en que los dioses desde el Olimpo echarían por tierra sus leyes de justicia.

			*******

			****

			**

			Globin es un apodo, pero su nombre verdadero es Medicles, el más pequeño de los hijos de Euclines. Nació con poder en la mirada y gozo en el corazón. Desde el primer día que vio el sol despertó con alma de guerrero, es el único de los hijos que no ofreció resistencia a la partida del duque de Rocas. Euclines besó su frente con un largo beso lleno de ternura, y el niño de dos años le apretó el hombro con sus manos pequeñas, y luego lo empujó con sus dos piernitas cruzadas. Así el duque, sonriente, dejó el Rencón de Piedras.

		

	
		
			Canto cuarto

			El árbol hablador

			Cara teatral en las conversaciones

			*******

			****

			**

			De lord

			Llegaron a un cruce entre dos trayectorias de angostos caminos, parecían callejones sin salidas que se desplazaban infinitamente. Euclines dijo a su amigo:

			—No perdamos el tiempo por estas voces abrumadoras, son tan pequeñas que parecen susurros de mariposas.

			—Abre bien los sentidos —dijo Ángolo a Euclines mientras la voz se acercaba cada vez más a ellos.

			Miraron dentro del monte y los caballos retrocedían con el roce de sus cascos, que causaban un enorme temor. Los dos legendarios siguieron entrando, y la voz se fue discerniendo cada vez más. No se escuchaba la voz de un ser humano, sino la voz de un árbol esplendoroso y bien cargado en hojas y frutos, el tronco más fuerte que el roble, espinoso y duro como el carapacho de un cocodrilo. Abrió los ojos y la boca con un rugido de elefante:

			—¿Qué hacen por estas tierras de lord Lobo Brin? Se ve que ustedes vienen de muy largos caminos.

			Se miraron sorprendidos, atónitos y llenos de sorpresa.

			—Entraremos en el bosque a descubrir piedras de rubí mezcladas con esmeraldas, yacimientos y minerales propicios para la utilería. Pertenecemos a la Ciudad de Erlantes —así dijo Euclines al curioso árbol.

			El árbol se estiró un poco más allá de las alturas, abrió las hojas más altas y gruesas y dejó caer sus frutos, frescos y suaves. Miró a ambos científicos desde las nubes y les dijo:

			—Coman de mis frutos, beban agua de mi tronco, porque les espera una larga marcha sin agua ni alimento alguno.

			Los guerreros no se atrevieron a desmentir al árbol hablador, que estaba allí plantado desde hace seis siglos. Siguieron sus instrucciones obedientemente, pero luego de una corta charla, y de miradas entre ellos, alguien que no había aparecido interrumpió la escena que hasta ahora se apreciaba:

			—¡Matones, son matones, le diré a Lobo Brin! —así dijo el escudero Brandon de la Casa Arzul—. Llegaron para cortarte y apartarte de sus caminos. Cuando lord Lobo Brin se entere que hay extraños por estas tierras, desatará un ejército de arqueros sobre cada uno.

			Intervino inmediatamente el árbol hablador:

			—Son apenas dos caballeros desarmados sin espadas ni ocres, ¿no estás viendo que no llevan ni escudos? Vienen de muy lejos por las Tierras Bajas por donde pasan los ríos, déjalos seguir por su ruta a las montañas que en lo oscuro del monte les espera una que otra encrucijada. Déjales fuerzas para que puedan encontrar esas preciosas piedras de las que tanto hablan.

			—Piedras, qué piedras —dijo Brandon muy desconfiado—. Qué tanto sabes tú, árbol maldito, qué ocultas a mi señor, te desollaré desde las raíces hasta los huesos. Habla, habla.

			El árbol no habló, no quiso entrar en disputas con el escudero, pero dejó caer enormes frutos verdosos sobre su cabeza. Así los dos científicos agradecieron al árbol hablador y siguieron su ruta hacia dentro del bosque. Entraron preguntándose si todo el camino estaba lleno de sorpresas como esta: de árboles que hablan y piedras que caminan, de soles que entran al bosque por las noches y lunas que solo salen por el día. Entre una y otra cuestión, los dos amigos entraron decididos en la lejana oscuridad del misterioso bosque.

			El escudero Brandon de la Casa Arzul despertó luego del golpe de los frutos verdes del árbol hablador sobre su cabeza, y fue inmediatamente a contar lo sucedido a lord Lobo Brin:

			—Milord, dos caballeros cansados, con talles impresionantes y túnicas muy largas, se adentraron en el bosque con mochilas y cajones. No llevan espadas ni escudos, tampoco lanzas ni ocres. Solo quieren investigar lo que hay dentro de las piedras que se encuentran en las altas montañas.

			—¿Por qué demoraste tanto en contarme tal novedad? —dijo Lobo Brin lleno de ira—. Te cortaré las orejas y la echaré a los sabuesos. Habla, habla todo lo que sabes o dejarás de ser mi escudero.

			—No, mi señor, no me avergüence —dijo Brandon asustado—. No corte mis orejas ni mi condición de escudero, le diré todo hasta donde sé. Los extranjeros llegaron de muy lejos y se encontraban en amistad con el árbol hablador. Lo que alcancé a escuchar es que el árbol servidor les ofreció los frutos y el agua fresca a esos dos extraños. Por eso me irrité y lo ofendí, el muy desgraciado dejó caer sobre mi cabeza un montón de frutos verdes y enormes, perdí el conocimiento y, cuando volví en mí, ya los sujetos de los que estoy hablando se habían marchado por la oscuridad hacia la profundidad del lejano bosque.

			—Y qué más escondes, bribón —alcanzó el lord a torcerle las orejas—. Habla lo que viste en los ojos de mi árbol.

			—Enormes piedras de rubí mezcladas con esmeraldas —dijo el escudero—. A estas horas los extranjeros deben estar golpeando las rocas con sus martillos y tendiendo sus mapas sobre las zonas claras del bosque.

			—Eso si el Gigante de las Mirras no los ha destripado con sus manos —acentuó frunciendo el ceño lord Lobo Brin.

			Lobo Brin de la Casa Arzul soltó las orejas del escudero, y Brandon se tiró a sus pies pidiendo piedad a su señor, que solo observaba detenidamente las montañas en la altura de las nubes. Así arrebató el látigo que cruzaba la cintura de uno de los capitanes de su legión, y descargó toda la ira sobre la espalda de su escudero. Se escuchó hasta muy lejos los gritos de Brandon, y el árbol hablador no hizo más que pasar varios días lleno de temor.

			Brin de la Casa Arzul mandó guardar a Brandon en el foso de los cuervos, y se dirigió apresuradamente hacia el árbol hablador para verificar todo lo que había escuchado. Agarró su hacha y su masa, atento a no vacilar en poner sus manos con fuerza sobre el árbol si este le ocultaba alguna cosa. El árbol hablador desde algunas leguas escuchó el resoplo de los caballos y los gritos de los hombres del Lobo, que venían a toda prisa por encontrar a los extraños científicos que entraron al bosque.

			Llegado el momento, cuando el Lobo entró al lugar, los hombres desmontaron cada uno con el hacha y cercaron los rincones del árbol hablador, atentos a la orden de Brin. El árbol hablador fue muy perspicaz, sabía que Brin vendría con todo sobre él, ya que Brandon le pondría al tanto de los acontecimientos. Así que se adelantó a dar respuesta a sus amenazas:

			—Milord, ¿qué hace por estos caminos a estas horas, en que usted disfruta de cenar y dormir, mientras su legión goza de la armería y los torneos de casa? A usted seguro le place algún consejo, y por eso ha venido a verme de inmediato. Sepa que el dueño de estas tierras, según veo, puede depositar en mí cualquier inquietud, si algún extraño se dispersa cerca de su región.

			—Y qué sabes tú de esos buscadores de tesoros —interrumpió Brin enfadado.

			—Señor, vienen de muy lejos, he podido ver que no cargan espadas ni escudos, lanzas ni ocres, solo cada uno una mochila y una caja de herramientas para trabajar en las rocas de las altas montañas. Yo los dejé cruzar el bosque luego de conocer sus verdaderas intenciones. Brandon seguro le dijo que a sus tierras entraron dos hombres de la ciudad vieja de Erlantes, son hombres finos y nos servirá de mucho que esos bastardos encuentren los ricos manantiales que se ocultan por estas tierras.

			—Blasfemas —dijo Brin enfadado—. Procura no esconder a tu lord alguna cosa, mis hombres te cortarán desde las raíces hasta las ramas. Desembucha, traidor, que aún no me has dicho todo.

			Y al instante, Lobo Brin levantó su hacha lo más que pudo y descargó todas sus fuerzas sobre el árbol hablador, desgarrando varias cuñas del tronco y despilfarrando hojas y frutos. Largos minutos pasaron hasta que los quejidos del árbol llegaron hasta el cielo. El árbol cerró sus ojos ocultando sus grandes lágrimas, mientras que Brin y sus hombres se dispersaron con gran energía en la oscuridad del inmenso bosque.

			*******

			****

			**

		

	
		
			Canto quinto

			El gigante de las mirras

			Cara teatral en las conversaciones

			*******

			****

			**

			De lord

			Como todo suele suceder, Ángolo y Euclines llegaron a una enorme piedra cubierta por muchos agujeros como si alguien hubiera martillado sobre ella. De pronto se sintió un viento seco y los dos legendarios se atemorizaron al ver la atmósfera en tal tempestad. Notaron que una sombra se acercaba hasta ellos desde muy lejos, cada vez más próxima y más enorme. Los amigos se miraron llenos de asombro y pensaron en las armas que tanto insistió Maldenia que llevaran; esta vez tendrían que tener alguna alternativa para seguir con vida. Comenzaron a sentirse enormes temblores de tierra, cada vez más intensos y estruendosos.

			Lord Ángolo dijo a Euclines:

			—Son los pasos de un gigante, temblores así que mueven las rocas hasta aflojarlas de la tierra solo pueden ser causa de un enorme pie pisando con fuerza.

			—Gigante dices, milord —dijo Euclines asombrado—. Jamás en mi vida he visto uno, en los cuentos de Alabel que mi padre me contaba sí existieron esos gigantes muchos siglos atrás.

			—Si no lo crees, yo he escuchado bastante sobre ellos. Duni tiene historias de batallas volátiles donde los gigantes sujetaban las nubes y arrastraban los planetas de las órbitas.

			Lo cierto es que, sumergidos en la duda, al tiempo que taparon sus oídos porque un enorme pájaro volaba sobre ellos, como mostrando su presencia, el gigante adelantó cada vez más, y las pisadas se hicieron más escalofriantes y profundas. No pudieron ya correr de aquella situación ni del frío inmenso que empezaba a sentirse por aquella lejanía del bosque. Abrieron bien los ojos cuando, subiendo la mirada desde el suelo, descifraron el enorme rostro que se acercaba y la terrible montaña que casi los aplasta. Los pies del gigante subían y bajaban en zigzag, dejando huellas de tierras sobre todo el bosque. Los nidos de los pájaros cayeron de los árboles, y las madrigueras de las mariposas fueron destruidas. A qué decir más, los científicos ante aquel acontecimiento añoraron la espada, la lanza, los ocres, pero solo contaban con herramientas de trabajo.

			—Amigo —dijo Euclines—, creo que una nube va a caer sobre mi cabeza, que los dioses se compadezcan y nos salven de este suplicio.

			—No te preocupes, hombre —intervino el lord—. Solo las manos de un gigante podrían extirparnos en un segundo. Como puedes sentir, la tierra se ha levantado por encima de nosotros.

			—Qué haremos ahora —dijo temblando Euclines—. Este sitio está sagrado, parece que los dioses no nos quieren por aquí, o a lo mejor no es el momento para adentrarnos en el bosque en busca de nuestros propósitos.

			De pronto, entre una palabra y otra, se escuchó un golpe fuerte sobre ambas caras de una montaña, era el Gigante de las Mirras que asomaba todo su cuerpo, con las manos torpes y las piernas cruzadas. Y se precipitaba a toda prisa buscando en lo bajo del bosque a ambos legendarios. Abrió los ojos más grandes que la luna cuando su primera mirada chocó con el semblante de lord Ángolo. Y de repente se arrodilló ante el Conquistador de las Tinieblas, y con ello hizo caer varios árboles, destruyó casitas de piedras y pequeños senderos construidos por los campesinos de la región. Euclines, sin una palabra en los labios, al ver el enorme cuerpo sobre tierra, cayó tras él y perdió el conocimiento de tanto asombro.

			—Lo he visto en mis sueños —dijo el gigante sin quitar los enormes ojos de Ángolo—. Usted será coronado con el mayor de los linajes, y será nombrado lord Ángolo, el Alto Rey, y lo seguirá una enorme comunidad de hombres valientes y armados. Estoy a su servicio a partir de hoy y por todos los tiempos, desde los primeros hijos hasta los últimos de mi generación. La bruja Mejjan me dijo que por estas tierras vendría un lord vestido con túnicas largas hasta los tobillos, acompañado de un fiel amigo, para desenterrar misterios en lo oscuro del bosque, pero yo no lo quería creer.

			Ángolo no supo qué decir. Se aproximó a socorrer a su amigo que yacía en tierra con la boca abierta y los ojos paralizados. El gigante siguió de rodillas esperando la orden del lord, detrás de él se podía observar un desierto de árboles quebrados, tierra removida, animales y aves fallecidos, y todo un tumulto de rocas sueltas. Lo que acabamos de ver es impresionante: Ángolo no le prestó atención al gigante que continuaba de rodilla en tierra, solo Euclines robó todo su tiempo.

			—Despierta, mi amigo, sal de tu asombro, que serán muchos los que te faltan por ver —decía el Conquistador de las Tinieblas mientras apretaba el pecho de su amigo—. No temas en abrir tus delicados ojos, porque desde hoy tenemos nueva compañía.

			—Milord —interrumpió el gigante—, permítame cargar a su amigo y sigamos la hueste hasta las tinieblas que se dispersan a su paso. Escapemos de lord Lobo Brin y de su escudero Brandon de la Casa Arzul. Brin acostumbra cenar con la cabeza de los extraños, y ustedes no pertenecen a estas tierras, son de muy lejos, donde apenas se divisan bosques y montañas, los protegeré. La bruja Mejjan nos espera, sigamos el camino del Águila Roja.

			—¿Quién es la bruja Mejjan? —preguntó lord Ángolo curiosamente—. Veo que este lugar está plagado por los misterios que dicen los libros. Al parecer mi amigo y yo nos encontramos en un fascinante sueño cargado de alucinaciones: árboles que hablan, un gigante, una bruja y un terrible lobo que parece ser el más malvado de todos los hombres.

			—No, mi señor —dijo el gigante. Y lo cargó en la palma de su mano hasta la cúspide del cielo.

			Al instante, Euclines despertó maravillado, y el Gigante de las Mirras lo levantó con el otro brazo. Ninguno de los dos supo qué decir, solo se miraron. El gigante adelantó sus pasos sobre cada terrón de tierra, y los condujo por el camino del Águila Roja hacia la casa de la bruja Mejjan.

			*******

			****

			**

		

	
		
			Canto sexto

			La bruja Mejjan

			Cara teatral en las conversaciones

			*******

			****

			**

			De lord

			La casa de la bruja Mejjan destilaba rayos de mil luces. Mejjan esperaba a los extranjeros con su báculo bañado en escarlatas y cruces de signos. El camino del Águila Roja parecía un camino real, bastante hermoso, conducía a los más reconocidos príncipes y reyes de los altos linajes hacia sus castillos o hacia otras casas. Cuando el Gigante de las Mirras llegó con ambos legendarios a la casa de Mejjan, la bruja se encontraba haciendo ofrendas a los dioses y preparando la ceremonia como solía ser común, pues, con tal recibimiento, las regiones vecinas entrarían en una nueva fase de gloria, pero también de guerra.

			El gigante bajó a ambos científicos y la bruja los observó con detenimiento, preguntándose qué tanto escondían las piedras que buscaban y cuáles razones tenían para afirmar que en esas montañas hubiera rubíes mezclados con esmeraldas. Con todo, lo cierto es que, en lo adelante, uno y otro, el gigante y la bruja, serían los seres que cuidarían de lord Ángolo y Euclines. Al mirarlos, hizo caer varias perlas en el fuego, pues eran hijos de dioses.

			Mejjan se acercó a ellos y les embalsamó todo el rostro, y pasó su báculo desde las piernas hasta sus espaldas. El gigante se alejó hacia la entrada, haciendo una reverencia al lord, mientras que Euclines seguía espantado por tal acontecimiento. La bruja los condujo hasta la cámara azul, donde podía visualizarse el futuro que les esperaba. Ella se compadeció del dolor y las lágrimas de ambos.

			—¿Esto es realmente lo que me espera? —dijo lord Ángolo muy afligido.

			—Sí, pero también cosas muy buenas —dijo Mejjan sonriéndole—. A su momento serás nombrado con el más alto linaje, y te seguirá una inmensa comunidad de hombres fuertes y armados. No te aflijas, que tus hazañas apenas comienzan, sigue el rumbo del viento por donde cruzan las sombras, y tus siglos serán extendidos.

			—Mi esposa y mi hijo corren peligro en manos de los Hombres de Brin —dijo el lord—. Iremos tras esa venta que está muy lejos antes que sean heridos o masacrados.

			—Aún hay tiempo de que hagas tu trabajo —dijo la bruja con ojos saltones—. Te encomiendo a cumplir la tarea que tan lejos los condujo hacia las tierras de lord Lobo Brin. Pero no se descuiden de este lobo malvado que manda por aquí, pues los persigue con todos sus hombres armados de masa y hacha. Corran hacia el este con el gigante y no miren hacia atrás, grandes sorpresas les esperan por estos caminos llenos de rubíes y esmeraldas. —Y sonrió escandalizadamente.

			La bruja Mejjan abrió la puerta trasera y besó la frente a cada uno, sacó de un enorme baúl dos espadas doradas con sus fundas y dos escudos de metal verde, y dijo a cada uno:

			—Ustedes renunciaron a los medios de combate, pero ya es hora que protejan su linaje, pues el enemigo se acerca y no tendrá compasión. Mi más leal amigo, el Gigante de las Mirras, los protegerá por todo el trayecto; corran, que allí los espera con todo su cargamento.

			Ambos guerreros besaron el báculo de la bruja bañado en escarlatas, y con prisa se alejaron hacia el este. El gigante portó su garrote blanco resplandeciente y la cinta Coblus. Los tres ascendieron por la pendiente hacia las Minas del Alba donde yacía Bibrisilla Torpe, para esconderse en las grandes montañas del este.

			En un momento de la marcha, surgió una bonita conversación entre el Gigante de las Mirras y su futuro rey:

			—¿Qué haces por estas tierras? —dijo el lord.

			—Cumpliendo el sueño de los dioses —dijo el gigante—. Soy único hijo de mi raza, el más celestial de todos. He viajado por toda la tierra hacia todos los senderos. Soy del alto de cien castillos, y eso prueba que soy el más ligero y el más grande de mi generación.

			—¿Estás seguro de que no hay otros gigantes por estas tierras?—preguntó Euclines pensativo.

			—Por estas no, pero existimos gran parte como manadas por otras regiones silvestres. Mi padre me abandonó y los dioses me recogieron, hice las paces con lord Lobo Brin solo para tener paz y tranquilidad en estas tierras. Pero mi señor es sagrado y eterno, por eso me dirigí hacia acá por medio de mi amiga la bruja Mejjan.

			—¿Cuál es tu nombre? —preguntó Ángolo a su servidor con un poco de compasión.

			—No tengo nombre real, me llaman el Gigante de las Mirras, porque solo en las Mirras puedo habitar.

			—¿Y hacia allá vamos? —preguntó Euclines sorprendido.

			—Allá los llevo por el camino del Águila Roja.

			Las Mirras es una región fría y boscosa visitada solo por los gigantes, allí habitan las cuevas y animales salvajes que transitan de un rincón a otro. Los sitios lucen oscuros a pleno sol y los días se confunden con las noches, no se puede discernir las casas de los lores ni los castillos de los príncipes. El único que conoce como entrar y salir sin dificultad es el gigante de bello linaje, por eso se le nombró el de las Mirras.

		

	
		
			Canto séptimo

			Encuentro entre lord Ángolo y lord Lobo Brin

			Cara teatral en las conversaciones

			*******

			****

			**

			De lord

			Lobo Brin y sus hombres se dirigieron a toda marcha hacia la casa de la bruja Mejjan, pero, como hemos visto, los dos legendarios y el gigante habían cruzado las riberas y se encontraban en las Tierras de las Mirras. Brin y los guardias insultaron a la bruja, y esta los maldijo. La castigaron y prendieron fuego a su casa, le robaron todas las prendas; los utensilios y la cámara azul fueron destruidos. Mejjan lloró varios días y sus lamentos llegaron a los oídos de los dioses; el Olimpo planeó callar el grito de Brin y sus hombres.

			La bruja Mejjan, luego de aclamar a los dioses por su desdicha, inmediatamente el Olimpo le respondió y envió a sus ángeles más ágiles a castigar a Lobo Brin. A medida que se movían en dirección a las Mirras hacia el este, los ángeles le hicieron pasar varios tropiezos mediante lluvias de piedras, vientos desbastadores y temblores de tierras en diferentes lugares, donde perdieron la vida más de la mitad de los hombres. Los que sobrevivieron tuvieron que dejar el camino y regresar. Brin, maldiciendo a la bruja, retornó con los hombres heridos a la Casa Arzul.

			Mejjan recorrió por las tierras buscando refugio, y se dirigió a las Mirras tras el gigante, allí la esperaban con mucho cariño y dolor. Ángolo, Euclines y el gigante retomaron las armas para irse a la lucha en el momento que Lobo Brin apareciera. El gigante preparó su garrote blanco resplandeciente y la cinta Coblus, mientras que los legendarios, las espadas doradas y los escudos de metal verde. Los caballeros científicos descansaron tres largos días escondidos en la Región de las Mirras, y aprovecharon para investigar los suelos y las rocas con su equipo de laboratorio.

			Lord Ángolo y Euclines abrieron las mochilas y los cajones, cabalgaron con varias herramientas y lupas construidas de cristales finos en busca de las piedras de rubí mezcladas con esmeraldas. Como toda tarea difícil, los hombres pasaron el día y la noche sumergidos en las piedras preciosas, y después de hacer cálculos y abrir muchos mapas, y rodar de un sitio a otro, encontraron una mina de rubí puro. Ángolo gritó de alegría:

			—¡Es el cristal más brillante y duro que haya existido sobre la faz de esta tierra, más rojo oscuro que las penumbras y los horizontes estrellados del atardecer!

			—Valen una fortuna —dijo su amigo, impresionado.

			—Me duelen las manos de tanto cavar, y las entrañas de los ojos de tanto mirar —dijo el lord alegremente mientras giraba su cabeza al cielo.

			—Todos los grandes linajes, lanzas y espadas más valiosas se harán de rubí —prosiguió Euclines con un inmenso apretón de manos a su amigo.

			—Y las prendas más hermosas, junto con el balcón de las casas reales —volvió a vibrar en palabras el lord—. Todo se hará de rubí.

			Quedaron en silencio unos minutos y se miraron, una pregunta surgió de la nada:

			—¿Es que no hay esmeraldas por estas regiones boscosas? — dijo Euclines sin pensar.

			—Son mi mayor pasión —dijo el Conquistador de las Tinieblas—, y juntas el universo.

			—Estas tierras son legendarias por su origen —abrió otra conversación su amigo—. No perdamos de vista las venas que se extienden hacia la profundidad, sigamos observando cada sendero.

			—Los martillos y las brocas están amelladas de tanto golpear—volvió en su razón el lord científico—. Pero por algún lugar, en los próximos días, hallaremos el precioso rubí mezclado con esmeralda.

			De repente, y sin esperar, sintieron un correr de caballos que se dirigía hacia ellos. Se cumplía el tercer día de tregua luego de despistar a lord Lobo Brin y sus hombres. Avanzaron lo más que pudieron, pero una flecha plateada se encajó a gran velocidad en el tobillo derecho de Ángolo; el otro legendario fue golpeado por una masa de hierro desde los brazos de un gran tirador. Era Lobo Brin, que se aproximaba con sed de venganza. Detrás de él lo seguían mil quinientos guerreros a caballo, todos armados y destinados a matar.

			Pero los golpes de los cascos de caballos, y los oídos de la bruja Mejjan alertaron al Gigante de las Mirras, que se deslizó como pudo hacia la Montaña Blanca donde se encontraba el lord y futuro Alto Rey de la ciudad al sur de Erlantes. En el momento que los hombres de Lobo Brin se bajaban de sus corceles para cercar a los dos científicos, se sintieron temblores de tierras y elevación de montañas, caídas de árboles inmensos y pasos gigantes que derrumbaban todo a su paso.

			El gigante asomó la cabeza barriendo con sus torpes y grandes brazos la mitad de los guerreros de Brin, y más de quinientas flechas atravesaron su cuerpo. Una lluvia de lanzas encendidas lo atravesaron por varias partes entre las piernas, y grandes bolas de fuego entraron como agujeros hasta la profundidad de su espalda. Pero los gritos del gigante solo lo enfurecieron más, y en masa, los hombres fueron barridos por su fuerte garrote blanco resplandeciente, hacia las paredes rocosas de las montañas.

			Lord Ángolo sintió una profunda angustia en el momento que el gigante caía de bruces, más de cincuenta lanzas atravesaron sus ojos y no lo pudo socorrer. Los hombres de Brin no pararon de estirar sus arcos y lanzar sus flechas, de tirar sus masas y lanzar sus ocres. Aquello parecía haber terminado, pero lo cierto es que el gigante recuperó sus fuerzas, y en breve tiempo fue barriendo hombre por hombre, hasta quedar solo unos pocos enemigos que combatían cuerpo a cuerpo con el Conquistador de las Tinieblas y su leal amigo. Euclines no era muy diestro en las espadas, hacía lo que podía por las clases de esgrima que recibió de Ángolo.

			El gigante cayó del todo y no se pudo levantar, parecía morir lentamente. Lord Lobo Brin yacía en su caballo escondido tras una ribera, esperando que sus hombres culminaran la masacre. Al unísono, Ángolo se dispersó, y protegió a su amigo de más de veinte hombres, todos con espadas y lanzas que se movían cercándolos e hiriéndolos. Pero los legendarios se defendieron, y sacaron los ocres de doble filo, las mechas encendidas y segaron gran parte de ellos con sus resplandecientes rayos azules; los otros murieron a golpe de espada y lanza. Lord Ángolo retiró la flecha clavada en su tobillo, y avanzó lentamente hasta no dejar a ninguno; Euclines cayó gravemente herido.

			La escena parecía haber terminado, pero de repente sintió cabalgar por la orilla del río a Lobo Brin, que salió disparado como la bala de un cañón. Ángolo montó su caballo blanco y corrió tras él, mientras que Euclines seguía en tierra perdiendo bastante sangre. En el momento que alcanzó a Lobo Brin, se escucharon otros temblores de tierra por la caída total del Gigante de las Mirras. Muerto el Gigante de las Mirras, el Olimpo enviaría desde el Palacio Celestial a un nuevo grupo de gigantes: los Quilofines, para cuidar de las Tierras Grises.

			Lord Lobo Brin y lord Ángolo, de diferentes linajes, emprendieron su lucha en la Región de las Mirras bajo la lluvia intensa y el sonar salvaje de las espadas, las masas y los ocres de doble filo.

			El Lobo se movía con fuerza, pues estaba fresco para el combate, mientras que el legendario se veía cansado y falto de energía, aunque entre los dos yacía la distancia y un fuego intenso. Chocaron masas, y cada uno al otro, se hirieron con los ocres y las lanzas, los escudos blandían el golpe, y la fuerza enorme en uno, pobre en el otro.

			*******

			****

			**

			Las miradas de los dioses caían sangrientas en el espacio que había entre ellos, no intervinieron para medir el valor del brazo de lord Ángolo, y la flaqueza de aquel que todos tenían por invencible. Lo cierto yace escrito sobre tablillas celestiales: en poco tiempo, el Conquistador de las Tinieblas levantó su espada y asestó el golpe mortal sobre su adversario; no fue difícil luego de partir su escudo con la lanza e incrustar el ocre en su garganta. Lord Ángolo corrió a socorrer a su amigo, lo levantó entre los brazos impulsándolo hacia Lomo Blanco en dirección de la Casa Meltian, donde se encontraba la bruja Mejjan.

			*******

			****

			**

		

	
		
			Canto octavo 

			El ilustre caballero lord Ser Cleo de Mer

			Cara teatral en las conversaciones

			*******

			****

			**

			De lord

			La bruja Mejjan, luego de lo ocurrido, se dirigió a la Casa Meltian del ilustre caballero lord Ser Cleo de Mer. El Conquistador de las Tinieblas corrió con su amigo el duque de Rocas a toda prisa sobre Lomo Blanco en busca de Mejjan, para salvarlo. Mejjan dejó en las Mirras un mensaje escrito sobre tablillas de marfil que decía:

			—Si llegan hasta aquí, los espero en la Casa Meltian del ilustre caballero Ser Cleo de Mer, que se encuentra en las afueras de las tierras de Lobo Brin. Allí serán bien atendidos y recobrarán fuerzas para continuar su destino.

			Así hicieron una vez que descubrieron la nota en las tablillas. Lord Ser Cleo de Mer fue nombrado caballero por la Alta Corte y el Santo Senado durante la guerra de las Mintas Vulnadas —tierras frías muy al norte salvaje—, donde participaron otros legendarios, como los padres de Ángolo y Euclines, amigos en el pasado, donde abundaban los gigantes por cada terrón de tierra. Mer lucía una manta dorada desde sus hombros hasta los pies, con perlas distribuidas en todo el jumento; se había dejado la cabellera a la altura de la cintura, y sus ojos azules brillaban de hermosura cuando miraba al horizonte.

			Los científicos sobre Lomo Blanco se deslizaron a toda prisa por el Camino de las Serpientes hacia la casa de Ser Cleo de Mer. El Cleo recibió a la bruja Mejjan, y enterado de lo ocurrido, puso en guardia su viejo castillo, ordenó a todos sus hombres preparar los fuertes y montar vigilancia sobre todas las torres, pues el hermano de Lobo Brin, Gabín el Tuerto, Señor de la Guerra, se vendría con todo en busca de la bruja Mejjan, el conquistador de las tinieblas y el duque de Rocas.

			Se reunieron los cuatros en uno de los salones de la Casa Meltian, y establecieron estrategias para en poco tiempo parar el golpe de Gabín el Tuerto, Señor de la Guerra, hermano de Brin. Estas casas hace mucho que ya se encontraban en guerra, el combate no se desarrollaría apresuradamente, pues aún existían cuestiones comerciales que impedían el conflicto entre las dos regiones. El Cleo trataría de resolver las cosas pacíficamente con Gabín, solo que, una vez recibido tal mensaje, el Tuerto no acordó ningún convenio de paz, al contrario, su intención estaba arraigada a matar a lord Ángolo y a su compañero de viaje llamado el duque de Rocas. También solicitó la cabeza de la bruja Mejjan, de lo contrario, en pocas horas enviaría todo su ejército a penetrar en la Región del Ocaso Fasto que desemboca en el Camino de las Serpientes.

			Lord Ser Cleo de Mer conocía el temperamento que caracterizaba al hermano de Lobo Brin, por lo que continuó con los preparativos y contó para ello con la experiencia de los dos legendarios científicos. Mejjan atendió lo más urgente que pudo a Euclines, lo trató con hojas de mirra y palos de bul para aliviarle el dolor. A lord Ángolo le sanó la inflamación y la infección del tobillo derecho con raíces de Bruilles. El tiempo apremiaba y ambos legendarios pasaron más de dos días entablando con Cleo de Mer la ruta del combate entre las dos casas.

			Como es de ver y recordar, la razón por la cual los dos científicos entraron en lo profundo del bosque en busca de las piedras de rubí mezcladas con esmeraldas había cambiado. La dirección de los eventos sufrió una transformación fructífera, que, si bien ahora no se resolvía en lo adelante, traería consecuencias catastróficas para ambos legendarios. Mer aseguró que Gabín el Tuerto, Señor de la Guerra, se encontraba restableciendo el castillo de su hermano Brin, e incitaba a sus hombres a la lucha apoderándose de todo tipo de armamentos para realizar lo que más le complacía: hacer rodar las legiones destrozando hombres, cortando cabezas, masacrando mujeres, ancianos, niños y familias enteras. Al mismo tiempo era de los sicópatas que gustaba de incendiar castillos y arder las zonas alrededor. Sembrar el temor era su mayor propósito, así que, cuando lograba su objetivo, disfrutaba subir a las montañas y observar desde muy arriba la gran masacre, con risas que hacían temblar las rocas por su victoria.

			A pesar de todo, por ahora ambas casas decidieron seguir las relaciones comerciales y dejar a su término un plazo considerable antes de empezar la primera de las guerras en las Mintas Vulnadas, tierras frías muy al norte salvaje, donde lord Ángolo y el duque Euclines tendrán un papel protagónico.

			El tiempo y las enfermedades hicieron que las mentes de ambas casas olvidaran por un tiempo las riñas de guerra, en su lugar surgió una tregua llena de hechiceros que, por varios lugares de aquellas tierras, se dispersaban provocando las maldiciones con otros acontecimientos que odiarán de verse. Lo que trajo consigo que ambos castillos se unieran para aplacar las plagas y perseguir a los hacedores de enfermedades malignas.

			*******

			****

			**

		

	
		
			Canto noveno

			La unidad entre la Casa Arzul y la Casa Meltian

			Cara teatral en las conversaciones

			*******

			****

			**

			De lord

			Ambas casas se unieron y olvidaron las riñas de guerras por un tiempo, hasta que las plagas desaparecieran y los malhechores hechiceros fueran decapitados cada uno a su debido tiempo. Para ello era necesario la unidad entre ambas casas, momento que fue prudencial por la presencia de los dos legendarios científicos que se encontraban en la casa de Ser Cleo de Mer. Lord Ángolo y el duque Euclines emprendieron sus investigaciones para enfrentar a los malvados hechiceros, nombrados por muchos como los Magos del Mal.

			Las ciudades comenzaron a contagiarse de enfermedades desconocidas, la peste en muchas personas fue propagándose por todos los hogares y los reinados. Ambas casas fueron fuente de contaminaciones y sufrimiento constante. Los magos se divertían haciendo sus hechicerías, y disfrutaban con la muerte de las personas. Los burdeles estaban cada día más llenos de personas que practicaban el sexo exagerado, hombres con hombres y mujeres con mujeres, solo unos pocos cumplían con los mandamientos del olimpo: el sexo compartido en pareja de hombres con mujeres. La prostitución, aunque no es de mencionarse muy a menudo por el lord que cuenta estas historias, había ganado tal altura que los adolescentes entrados en los once años de edad se incorporaban a estos sitios perversos.

			La fiebre comenzó a atacar los burdeles y luego a otras casas, la cuestión es que parecía imposible de frenar la muerte de tantos individuos a la vez. Estas ciudades no contaban con médicos en las artes de sanación, porque aún la ciencia por estas regiones se encontraba en sus primeros pasos. Solo se conocía de medicamentos por hierbas y de otros remedios, los cuales servirían para curar los males provocados por las plagas y los virus.

			Pasado unos veinte días, Cleo se acercó a Mejjan, que se encontraba aliviando las enfermedades de muchos enfermos, pero aún la bruja no había preparado ningún remedio efectivo para este tipo de plaga, y el virus continuó propagándose cada vez con más intensidad.

			—Mejjan —dijo Cleo de Mer—, dame alguna noticia, que ya tienes una fórmula para aplacar este contagio, pues dentro de poco todos estaremos muertos.

			—Aún no, mi señor —contestó la bruja—. He visto un hechizo que se propaga por toda la ciudad, pero mi encantamiento no ha podido dar con esta poderosa magia. Sin el báculo y la cámara azul, podré hacer muy poco; por el momento, solo puedo hacer de enfermera.

			—Debes apresurarte, mujer —dijo Mer desesperado—. Varios de los criados han muerto y mi esposa está en cama. Consulta al árbol hablador, él te dirá cómo hallar una solución, ya que conoce varias plantas de diferentes regiones, al este y oeste de estas ciudades.

			—Así podría hacer —interrumpió la bruja—, solo que Lobo Brin y sus hombres lastimaron el árbol con sus hachas, cuando salieron en busca de lord Ángolo y el duque de Rocas. Solo podré contar con raíces de Púrlen, que se encuentran en los arroyos desiertos.

			—Entonces auxíliate de los científicos —insistió Mer irritado, con una bella mirada de sus ojos azules—. A lo mejor ellos te pueden ayudar con sus experimentos. Tal vez unidos encuentren el antídoto de este mal y lo destruyan de una vez y por todas.

			Se conocían buenos hechiceros de las casas reales, y otros que, luego de haber cursado los diez años de estudio en la Isla Dorada, se dedicaron a hacer el mal. Dos de ellos eran conocidos como Frem y Brandum, de malos sentimientos y falsos testimonios. Conocieron a la bruja Mejjan en los cursos de hechicería que se impartían en las Aulas Vulnadas. Mejjan recibió las clases de magia hasta el quinto curso, pues la pérdida de su único hijo llamado Lopun arruinó su carrera. No obstante, ella siguió ensayando las artes mágicas de forma personal, y se mostraba cariñosa siempre que hacía el bien.

			La biblioteca de Mejjan ocupaba más de dos apartamentos, todos con códigos secretos. Toda su juventud estuvo sumergida en estas artes, adquirió la experiencia necesaria y conoció compañeros de estudio que compartieron con ella los modos de actuar en la magia: la desaparición de objetos y otros atributos impresionantes de verse. Conoció compañeros de buen corazón, y otros que gustaban de emplear la magia para hacer el mal.

			Durante los primeros años de su carrera, Mejjan aprendió a interpretar las frases que hacían mover los cuerpos, abrir orificios, encender llamas e iluminar salones enteros, provocando la aparición y desaparición de objetos y personas. También conoció como defenderse de los adversarios que practicaban la hechicería con fines diabólicos, conocidos como los Magos Asesinos. Luego de unos años, su vida estuvo inmersa en la magia divina, y estos libros la deslumbraron por completo. Hacer el bien era su máximo objetivo, los dioses la protegieron y le brindaron un don que pocos podían tener.

			Mejjan siempre se caracterizó por ser una mujer de buen humor, defensora del bien y leal a todos sus conocidos que practicaban las artes ocultas. Ser Cleo de Mer estaba bien enterado de los poderes de la hechicera, por lo que le dio un voto de confianza y le sugirió hablar con los científicos para, juntos, emprender la búsqueda de los que practicaban las artes ocultas para destruir ciudades, armar guerras y provocar enfermedades. Lord Ángolo, el duque Euclines y la bruja Mejjan rastrearon sitios umbrales donde podía haber brujos escondidos y objetos hechizados.

			Mejjan conocía como acceder a cada uno de ellos. Frem y Brandum se convirtieron en brujos malvados, y la bruja no dejó de insistir en la búsqueda de ellos. Cuando Mejjan descubrió el paradero de estos malvados, se aproximaron con cautela, pues estaban provistos del equipamiento completo para hacer el mal, entre ellos, el báculo, el espejo, la bola encendida, el cristal de diamante y otros medios con los cuales alcanzar áreas de las casas y ciudades, y así provocar mediante frases mágicas acontecimientos desagradables, tales como las plagas y los virus, enfermedades peligrosas y espíritu maligno en las almas de los hombres.

			Ambas casas se encontraban alarmadas totalmente, el miedo se apoderó de ellas, pues el total de muertos en solo cinco días superaba las diez mil personas. Las casas reales necesitaban nuevos contratos, así como los burdeles y las empresas, los centros gastronómicos y comerciales. Todo estaba en caos total, y la urgencia del Olimpo era necesaria. Los oradores y cristianos se dispersaron por aquellas tierras, pidiendo ayuda y compasión a los dioses para desaparecer aquel mal. Pero solo tres personas fueron escuchadas, la bruja, el lord y el duque, que en una noche de sigilo se le aparecieron los ángeles para decirles como aplacar el mal.

			Los tres entraron al laboratorio real ubicado en la casa de Mer, desde allí, trabajaron por varios días, hasta que dieron con fórmulas bastante precisas. La situación comenzó a cambiar cuando Mejjan, inspirada por la fuerza divina, pronunció frases mágicas encima de los cuerpos, y estos resucitaron de repente, volviendo a la vida más deslumbrados de lo que pudiera imaginarse. Muchos no volvieron en sí porque estaban eclipsados por la fuerza del mal, aunque gran parte de ellos recuperaron el espíritu. A continuación describiremos las frases que la bruja Mejjan pronunció para volverle la vida a los cuerpos:

			•Maximun retracfune din frem y Brandum.

			•Maximun men ardur la plaga disaparar.

			•Todu Masslen ardur a hechiz Malvin.

			Así, mediante los medicamentos preparados por lord Ángolo y el duque de Rocas, la ciudad volvió a salir de las plagas y las enfermedades. Desapareció todo el hechizo una vez que Mejjan consultó su Báculo Mayor, ubicado a las afueras de la ciudad. Los Señores Despertares de la Magia dieron gracias a la bruja Mejjan por sus acertijos, y los druidas leales a la religión desplazaron los conjuros a la hechicería por sus dones. Las ciudades volvieron en sí, desaparecieron las plagas y las enfermedades.

			Ambas casas festejaron después de eliminarse el mal, y la bruja Mejjan fue bendecida por todos los pueblos vecinos, los científicos ganaron reputación, e igual le hicieron festines por sus contribuciones a la desaparición de las enfermedades. Las almas y los semblantes en las casas reales se llenaron de regocijo, pues los dioses pusieron sus ojos sobre ellas. En el momento que Frem y Brandum fueron descubiertos, sus rostros fueron desenmascarados en la plaza pública.

			Mer invitó a todo el pueblo a participar durante la decapitación de ambos hechiceros: lanzaron piedras, palos, comidas podridas, frutos verdes de gran peso y antorchas encendidas sobre las cabezas de ambos embusteros. No hubo nadie que interviniera en tal suceso, la multitud estaba ansiosa por ver ambas cabezas arder en las picas, los gritos de la gente aumentaban cada vez, y la guardia de la Corte guardaba la calma para evitar herir o matar a alguna persona del tumulto. En las galeras bajas, junto a Ser Cleo de Mer, yacían los tres implicados en la lucha del mal. Al cabo de unos minutos se hizo un silencio total, las miradas quedaron fijas y las nubes parecían romper a llorar de lluvia.

			*******

			****

			**

			Se sintió el golpe del hacha de los verdugos —que cubrían sus rostros— sobre la nuca de cada hechicero. Hubo lágrimas, pero cesó el silencio, y la muchedumbre rompió en aplausos cada vez más intensos y más alegres. Luego inició la ceremonia que trajo consigo una tregua de paz para ambas casas por largos años. El festín dio la posibilidad a ambos legendarios de conocer a nuevos reyes, príncipes, lores, duques y caballeros que desde otras tierras habían llegado.
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